EL AMOR DE DIOS

ES PERDÓN PARA EL HOMBRE

RITOS INICIALES

1. CANTO DE ENTRADA
A TI LEVANTO MIS OJOS,

A TI, QUE HABITAS EN EL CIELO;

A TI LEVANTO MIS OJOS,

PORQUE ESPERO TU MISERICORDIA.

Como están los ojos de los esclavos 

fijos en las manos de los señores, 

así están nuestros ojos en el Señor 

esperando su misericordia.

Misericordia, Señor, misericordia, 

que estamos saciados de burlas; 

misericordia, Señor, misericordia, 

que estamos saciados de desprecios.

Nuestra alma esta saciada

del sarcasmo de los satisfechos;

nuestra alma está saciada

del desprecio de los orgullosos.

2. SALUDO

V/. En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.

R/. Amén.

V/. La salvación de Dios nuestro Padre,

la misericordia de su Hijo, Nuestro Señor Jesucristo,

y la virtud del Espíritu Santo

estén con nosotros por los siglos de los siglos.

R/. Amén.

3. MONICIÓN

Dios es amor, gracia y perdón.

Dios es fiel a su palabra y por eso siempre está dispuesto a perdonar y a darnos una nueva oportunidad. Está desean-do nuestro retorno. Más aún, nos sale al encuentro. El siempre lleva en esto la iniciativa. El nos ha traído hoy aquí para darnos su abrazo de paz, restablecer de nuevo nuestra plena comunión con la Iglesia y aumentar el gozo y la paz en el cielo y en la tierra.

4. ORACIÓN
Oremos.

Envía tu Espíritu, Señor, sobre nosotros

para que nos purifique con la penitencia

y nos disponga a ser ofrenda agradable para ti.

Con la fuerza de su poder, mereceremos alabar tu gloria

y tu misericordia en todo lugar.

Por Jesucristo nuestro Señor.

R/. Amén.

LITURGIA DE LA PALABRA

5. PRIMERA LECTURA:  Lectura de la profecía de Ezequiel 18, 21-28

Así dice el Señor Dios:

«Si el malvado se convierte de los pecados cometidos y guarda mis preceptos, practica el derecho y la justicia, ciertamente vivirá y no morirá.

No se le tendrán en cuenta los delitos que cometió, por la justicia que hizo, vivirá.

¿Acaso quiero yo la muerte del malvado – oráculo del Señor –, y no que se convierta de su conducta y que viva?

Si el justo se aparta de su justicia y comete maldad, imitando las abominaciones del malvado, no se tendrá en cuenta la justicia que hizo: por la iniquidad que per-petró y por el pecado que cometió, morirá.

Comentáis: "No es justo el proceder del Señor."

Escuchad, casa de Israel: ¿Es injusto mi proceder?, ¿o no es vuestro proceder el que es injusto?

Cuando el justo se aparta de su justicia, comete la maldad y muere, muere por la maldad que cometió.

Y cuando el malvado se convierte de la maldad que hizo y practica el derecho y la justicia, él mismo salva su vida.

Si recapacita y se convierte de los delitos cometidos, ciertamente vivirá y no morirá.»

6. SALMO RESPONSORIAL: Sal 129

Desde lo hondo a ti grito, Señor;

Señor, escucha mi voz;

estén tus oídos atentos

a la voz de mi súplica. 

MI ALMA ESPERA EN EL SEÑOR,

MI ALMA ESPERA EN SU PALABRA.

MI ALMA AGUARDA AL SEÑOR,

PORQUE EN ÉL ESTÁ LA SALVACIÓN.

Si llevas cuenta de los delitos, Señor,

¿quién podrá resistir?

Pero de ti procede el perdón,

y así infundes respeto.

Mi alma espera en el Señor,

más que el centinela la aurora.

Aguarde Israel al Señor,

como el centinela la aurora.

7. EVANGELIO: Lectura del santo evangelio según san Lucas

En aquel tiempo, a algunos que, teniéndose por justos, se sentían seguros de sí mismos y despreciaban a los demás, dijo Jesús esta parábola:

– «Dos hombres subieron al templo a orar. Uno era fariseo; el otro, un publicano. El fariseo, erguido, oraba así en su interior: "¡Oh Dios!, te doy gracias, porque no

soy como los demás: ladrones, injustos, adúlteros; ni como ese publicano. Ayuno dos veces por semana y pago el diezmo de todo lo que tengo."

El publicano, en cambio, se quedó atrás y no se atrevía ni a levantar los ojos al cielo; sólo se golpeaba el pecho, diciendo: "¡Oh Dios!, ten compasión de este pecador."

Os digo que éste bajó a su casa justificado, y aquel no. Porque todo el que se enaltece será humillado, y el que se humilla será enaltecido.»

Palabra del Señor.

8. HOMILÍA

9. EXAMEN DE CONCIENCIA

•
 Examinemos en primer lugar nuestra relación con Dios.
•
 Examinemos nuestro interés por el crecimiento de nuestra vida cristiana.
•
 Examinemos nuestras relaciones con los demás.

•
 Examinemos nuestra preocupación por el bien común.
•
 Examinemos nuestra vida de trabajo.

RITO DE LA RECONCILIACIÓN

10. CONFESIÓN GENERAL DE LOS PECADOS

- Hermanos, confesémonos todos pecadores y oremos unos por otros para que nos salvemos.

Yo confieso...

· Plegaria litánica

•
 Tú, que destruiste la muerte e iluminaste la vida. R/

•
 Tú, que te entregaste por nosotros, para rescatamos de toda impiedad y para prepararte un pueblo purificado, dedicado a las buenas obras. R/.

•
 Tú, que te has convertido para todos los que te obedecen en autor de salvación eterna R/.

•
 Tú, que en virtud del Espíritu Santo, te has ofrecido a Dios como sacrificio sin mancha, purificando nuestra conciencia de las obras muertas. R/.

•
 Tú, que has muerto, para que no perezca ninguno de los que creen en ti, sino que tengan vida eterna. R/.

•
 Tú, que has venido a este mundo, para buscar y salvar lo que estaba perdido. R/.

11. ORACIÓN DEL SEÑOR

Concluyamos nuestras invocaciones con la oración que nos enseñó el Señor:

Padre nuestro...

12. CONFESIÓN Y ABSOLUCIÓN INDIVIDUAL

ACCIÓN DE GRACIAS

Una vez concluidas las confesiones de los penitentes, el sacerdote que preside la celebración, teniendo junto a si a los otros sacerdotes, invita a la acción de gracias.

13. ORACIÓN
Tú eres un Dios comprensivo y paciente

con las flaquezas de los humanos.

Tú eres tardo al castigo y pronto al perdón.

Tú eres el Padre que siempre tiene la casa abierta

para los hijos pródigos.

Desde nuestra debilidad y nuestro pecado,

confortados por la seguridad de tu misericordia, te damos gracias de todo corazón.

Tú que te alegras por toda persona que hace penitencia,

ten piedad de este mundo, que sigue construyéndose

ídolos de oro, de poder o de comodidad.

No te olvides de los que formamos tu pueblo,

pues todos necesitamos de conversión y de perdón.

Que reunidos con María, la madre del Salvador,

y con todos los santos,

podamos darte gloria y honor,

por los siglos de los siglos.

R/. Amén.

14. CANTO DEL MAGNÍFICAT
Proclamenos el amor y la misericordia de Dios con el "Magníficat" de la Virgen María:   



(Canto) UNIDOS A TODOS LOS PUEBLOS, 

CANTAMOS AL DIOS QUE NOS SALVA

15. ORACIÓN FINAL 
Oremos.

Señor Jesucristo, generoso para el perdón,

que quisiste aceptar la debilidad de la carne,

para que nosotros siguiéramos tu ejemplo de humildad

y fuésemos fuertes en la prueba:

haz que conservemos siempre los bienes

que hemos recibido de ti,

y que, por la penitencia, nos levantemos

cada vez que caemos en el pecado.

Por Jesucristo nuestro Señor.   R/. Amén.

16. BENDICIÓN Y DESPEDIDA
– El Dios de la paz llene vuestros corazones de todo bien,

para que, fortalecidos con la esperanza y el consuelo divinos,

viviendo según su voluntad, alcancéis la salvación eterna.

Estos y toda clase de bienes os conceda el Dios omnipotente:

Padre, Hijo g y Espíritu Santo.

R/. Amén.

V/. El Señor ha perdonado vuestros pecados.

Podéis ir en paz.

R/. Demos gracias a Dios.

